
C uando no había ningún ten d ereis por las  
ca lle s  y el com er, yendo por ellas, se co n sid era ­
ba leo , se em pezó a poner algún puesto en la  
plaza, con gaJgu erias  
para los ch icos, los do­
m ingos por la tard e .

Uno era el de la  
«S ord a» de las ag allas, 
en la puerta del Juzgad o
de P a z — iqué herm oso nombre tenía aquel Juzga- 
d o l— frente a «C ob ete» y el «C orneta».

Las ag a lla s  eran b olillas de m asa de pan, 
to stad as , co m o  c a g a rru ta s  de ov eja , b añ ad as de 
miel, y pu estas sobre un trozo de papel verde o 
en carn ad o , en número de cin co  o seis, que co s ­
tab an  una perrilla.

La «S ord a» era muy vieja y perm an ecía  
sen tad a en una silla b aja  junto a la m esa, de la 
misma altura que la silla y de una v a ra  de lar­
g a , llena de p ap eles sujetos co n  can to s. Siempre 

estab a  ca lla d a  y co n  el m osquitero en la m ano.
El m osquitero consistía en una m oña lorm ada  
con  tiras de papel y a ta d a  a una c a ñ a . Su uso 
era indispensable, porque las m o scas se ponían  
muy p esad as a lred ed or de lo «duz».

El o iro  y m ás notab le  puesio, era  el de ia 
M aría M anuela, con  m esa m ás a lta  y  g ran d e, de

*  #

C uartero  hab ía com p rad o un gorrino para  
p a g a rlo  ai año.

Al cum plim iento, se  
presentó el ven ded or con  
la  o b lig ació n . C uartero  
lo recib ió  co n  su afabi­
lidad c a ra c te rís tic a  y 
llam ó a la mujer, di- 
cién d ole que se s a ca ra  los cu artos.

El ven ded or dió un suspiro hondo, diciendo:

*

C om o era difícil prescindir de las  m atan ­
zas, o tro  año estab a  C u artero  en la P laza h a­
blando de com p rar un gorrino, Yo lo m eto y dé 
a «onde» dé; d ecía .

lo  m enos vara y m ecía de larg a  y co n  m ejor sur­
tido Adem ás de las ag allas, tenía chu pon es, am- 
sejos, ca jillas del ratón y el g a to , duros de p la ­

tilla, cab alle jo s  y rnuñe- 
quilias de ca rtó n , p an d e­
retas de du lce y pan de  
higos.

Era una m ujerona, 
de buen tra to , co n  ojos  

un p o co  tiernos y el pelo h ech o  rodete. Perm a­
n ecía  sentad a detrás de la m esa en la a c e ra  de  
su c a sa , junto al estan co , con  el m osquitero en 
la m ano y entretenida con alguna v ecin a , pues 
aqu ella m esa tuvo siem pre una esp ecial a tra cció n  
para todo el mundo, y la M aría M anuela c o n d i­
cion es co m erciales que es lástim a no d e s a rro lla ­
ra am pliam ente.

En el invierno ponía una ca ld e re ta  de to s ­
tar ca sta ñ a s  en la puerta de su cu arto  de la es ­
quina de las «C ristas», la Luisa la «P ein a», alta , 

seca , atildad a y de buenas d esp ach ad eras. Juan  
«M arica», que tam bién h a cia  lo mismo en su 
puerta del C risto y tam bién tenia carb ón , d ecía  
que com o sus ca sta ñ a s  no hab ía otras, pero  la 
Luisa se reía, porque ella tenía lo que pudiera  
tener Juan y adem ás sus pelendengues, que ta l  
vez íuera lo que le inducía a Juan a h ab lar de  
sus castañ as  por lo bajinis.

*
— [Ay, qué peso me quita Vd. de encim a!. 
Cuartero, sorprendido, pregu ntó la cau sa .

— Porque to d o  eí 
mundo me d ecía  que no 
me p ag aría  Vd. -d ijo el 
gorrinero —  y C uartero  
vo lvió  a o rd en ar a la 
mujer, calm osam en te:

— (C h ica: No te saques los cu arto s , que no 
vam os a ir co n tra  lo que d ice  to d o  el mundo!.

*  *

El z a g a ü llo  del gorrinero le hizo sab er a 

su padre lo que había oído y cu an d o insistió en 
el p recio  de los gorrinos, el dueño se lo dijo, y 
ag re g ó :—«Pero que en mí, no va a dar, herm an o».

A  ío m in j jo f)

J?a doi l e í  jpueíL acal ai

El m atrim onio Petronilo C aste ­
llanos, tenían dos hijas y se le murió la  
m ayor, de cin co  años. La m adre, con  
la pequeña en el hald a, al m anifestar su pena,
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M ñ í d i &
se le ocurrió decir: «si al m enos hubie­
ra sido esta , que es m as peq ueñ a*. La 
miró y estab a también m uerta.

A la m adre la tuvieron que
llevar al nuncio, donde falleció.
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